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LA EXPOSICIÓN DE VIENA.

(PÁGINAS DE US LIBRO INÉDITO.)

En 24 de Mayo de 1870, el gobierno do S. M. I.
Austro-húngara invitó al de España á concurrir á la
líxposicion universal que el dia 4." de Mayo de 1873
había de abrirse en Viena. El Gobierno español res-
pondió á los dos años á esa invitación, creando
(•ni 19 de Abril de -1872 una Comisión general encar-
gada de promover y facilitar la concurrencia de
objetos nacionales, y compuesta de las personas que
estimó poseedoras de la acción é inteligencia neee-
sarias. Laudables fueron los esfuerzos de estudio y
de ejecución que se hicieron por la Comisión gene-
ral; pero su buen deseo se estrellaba ante la falta
do¡ recursos para poner en movimiento al individuo,
al municipio, á la provincia y á la nación entera,
así en la Península como en las provincias de Occi-
dente, en las de Occeanía y en las del Golfo de Gui-
nea, porque todos los elementos de producción es-
pa ñola, cualesquiera que fuesen su clase y la región
de donde procedieran debían acudir al certamen. El
verdadero mérito es modesto; rara vez se exhibe
voluntariamente, y hay que estimular mucho á los
<)ue, ya creando, ya perfeccionando, dan vida, movi-
miento y progreso a la producción de la riqueza.

Los plazos fijados por la Administración austríaca
Iranscum'an sin que España pudiera asegurar que
habría de asistir á la gran fiesta del trabajo. No se
atrevía la Comisión á pedir concretamente espacio
para exponer, porque, ni tenía medios para cons-
truir, ni para instalar, ñipara recoger, ni para enviar
los objetos. El espíritu público estaba decaído; á las
autoridades provinciales no se les podía ayudar con
tveursos pecuniarios para recoger, envasar, emba-
lar, ni conducir á los depósitos la producción de las
diversas industrias españolas: hasta los caminos
estaban en su mayor parte interceptados, y apenas
bahía quien quisiera exponer el producto de sus
afanes á los ataques de las diversas facciones que
recorrían y asolaban el país.

Por fin, el dia 6 de Marzo de 4873 publicó la Ga-
cela de Madrid la ley de presupuestos, donde se
consignaba un millón de pesetas para poder realizar
la (exposición espinóla; pero aún así no facilitó el
Tesoro público la primera suma hasta el clia 23, ó lo
que es lo mismo, treinta y ocho días antes de abrirse
la Exposición. Como fácilmente se comprende, hasta
temeridad parecía pretender ir á Viena; pero la
Comisión no desmayó y, casi en sesión permanente,
consiguió en tan escaso tiempo reunir para llevar
á Viena 1.654 bultos y 2.484 expositores, de los
cumies sólo entraron en concurso 4.792, y el dia 6

de Abril, el vapor de guerra Fernando el Católico
comenzaba la carga en el puerto de Barcelona.

Grande fue el esfuerzo que se hizo; tan grande
como levantado era el propósito; la gloria y el
triunfo se deben principalmente al ministro que era
entonces de Fomento D. Eduardo Chao, que prestó
constantemente ayuda, consejo y pronta resolución
á una obra cuya trascendencia para el país no pudo
ocultarse á su ilustración y á su patriotismo.

Sin la decidida protección del Ministro del ramo,
y sin el empuje vigoroso é inteligente de la presi-
dencia confiada al Excmo. Sr. D. Manuel de la Con-
cha, marqués del Duero, de inolvidable memoria
para el país, es seguro que nuestra agricultura y
nuestra industria no ocuparían hoy, con provecho
propio, el lugar distinguido que les corresponde y
que era desconocido para la generalidad de los es-
pañoles. Y es que nuestro carácter nacional, si se
desanima alguna vez para lo fácil, crece sin limita-
ción cuando tiene obstáculos que vencer y, en esta
ocasión lo ha demostrado.

Dos acciones tenía, como todas, la nación espa-
ñola en la exposición de Viena: presentar sus pro-
ductos, y concurrir á juzgar los de la colectividad.
Habíase acordado por la Dirección austríaca que cada
nación tuviese un número de jurados en relación
con el de expositores, y á España le correspon-
dían 35.

Degado el caso de nombrarlos, el ministro de
Fomento, fundado en prudentes y atendibles razones
de economía, limitó aquel número sólo á 24; pero
tuvo la previsión de designar algunos suplentes,
llevando esa misma previsión hasta autorizar á la
Comisaría española en Viena para nombrar, á pro-
puesta del Jurado, entre los españoles que residie-
sen en la capital del Imperio, los individuos que
faltasen para completar el número total, á fin de no
dejar ninguna industria huérfana de protección y
defensa.

Nombrado para desempeñar este cargo de con-
fianza, decliné, por razones que no son de este lugar,
el honor que se me dispensaba; pero el Gobierno de
la República no tuvo por conveniente aceptar la
dimisión, y partí á última hora para la capital de
Austria á cumplir el encargo de muchos expositores
que me habían favorecido con su representación y á
desempeñar la misión oficial que se me había con-
ferido, dispensándome con ello el honor de consi-
derar mis servicios de alguna utilidad.

A mi llegada á la capital del imperio Austro-hún-
garo, me encontró sorprendido con el inmerecido
honor de haber sido nombrado primer vice-presi-
dente del Jurado, por unánime acuerdo del mismo
en su primera reunión. No pudiendo rehusar tan
distinguido puesto por razones que no deben con-
signarse aquí, pero que constan en las actas ofi-
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cíales del Jurado, me puse desde luego á las órde-
nes del Excmo. señor duque de Osuna, presidente
electo, quien me manifestó que le era imposible
tomar posesión de la Presidencia por causa de enfer-
medad y por la precisión que tenía de ausentarse
de Viena para atender á su curación. Grande fue
ciertamente la pérdida que sufrió la representación
del país por no haberse encargado de la Presidencia
este español ilustre, y á tan lamentable circunstan-
cia se debe el que inmerecidamente haya ocupado
yo tan alto puesto.

Hecha esta indicación, puramente personal, pero
necesaria para justificar debidamente la publicación
del presente libro, considero oportuno añadir algu-
nas consideraciones sobre el modo y forma con que
se da al público.

En el reglamento para el régimen interior del
Jurado de 20 de Mayo de 4873 no se encarga al
presidente que dé cuenta del resultado de la califi-
cación que hayan merecido los productos españoles:
sólo se le ordena compilar todos los estudios y los
trabajos de los jurados, debiendo verificar estola
presidencia después de haber cumplido los jurados
aquellos deberes encomendados por el art. 9.° de
dicho reglamento y de haber llevado acabo la junta
de gobierno del mismo Jurado las prescripciones
del art. 8.°

Habíase dispuesto por órdenes ministeriales de 22
de Mayo de 1873 que los jurados permaneciesen en
Viena desde el 15 de Junio hasta fin de Agosto, por-
que de este modo, una vez terminados los trabajos
del Jurado internacional en 1." de Agosto, quedaba
un mes para reunir los datos y las noticias indispen-
sables para la redacción de las respectivas Memo-
rias, que prescribía el art. 8." del reglamento; pero,
desgraciadamente, por causas que se consignaron
en un expediente especial, el ministerio de Fomento
dispuso que cesase el Jurado el 3-1 de Julio, cuando
no debía tener esto lugar hasta 31 de Agosto; y
como al Jurado no le dejaron tiempo para estudiar,
creyó entonces, y siguen creyendo los individuos
que lo formaron, que se hallaban y se hallan releva-
dos de escribir las Memorias. Sin embargo, un de-
ber de patriotismo aconsejaba que se diese cuenta
al país de las observaciones hechas y de los resul-
tados obtenidos en el gran certamen, y de lo que
en él se presentó digno de estudio, de aplicación
útil y de enseñanza provechosa: al efecto, después
de un improbo trabajo han podido reunirse los datos
que faltaban, y con ellos y las propias observacio-
nes se ha creído oportuno la publicación del presente
libro, que aunque do carácter privado tiende á lle-
nar, si bien incompletamente, el vacío que ha de-
jado la falta de uno oficialmente autorizado.

Grandes fueron las contrariedades que el Jurado
español tuvo en el delicado desempeño de su co-

metido: por una parte, la tardanza con que fueron
los objetos, la reducida superficie concedida á
España, la poca costumbre que tienen nuestros ex-
positores de instalar por su cuenta y conveniente-
mente, la falta de catálogo y de colocación, orde-
nación y numeración de los objetos, debida á causas
que no son de este lugar, dificultaban materialmente
los trabajos y colocaban á los individuos del Jurado
español en una situación comprometida ante los
Jurados internacionales: por otra, la carencia de
bandera, de representación diplomática reconocida,
y, sobre todo, el tristísimo estado en que so hallaba
nuestro país á la sazón, estado que la distancia
agravaba con las noticias que llegaban á Viena mul-
tiplicando por la distancia la clase y el número de
los horrores que inspiraban los sucesos de Alcoy,
los asesinatos que cometía un ministro del altar, el
destrozo de los ferro-carriles, los asaltos á la pro-
piedad y otra multitud de desgracias que todavía
lamentamos, porque, por desdicha, no han cesado
por completo, influía desfavorablemente en el con-
cepto que aspirábamos á merecer en el concurso
internacional. Hasta la misma Administración aus-

j triaca nos trataba con gran reserva, llegando hasta
el caso de no conceder á España lo que legítima-
mente le correspondía; pues de las veintiséis presi-
dencias do los grupos en que se hallaban clasificados
los objetos expuestos, ni una sola se nos concedió,
mientras se adjudicaban á Turquía, Suiza, Suecia,
Holanda y Bélgica: y de las cincuenta y dos vicepre-
sidencias, sólo una se nos asignó, y esa en el gru-
po 23, que comprende los objetos de arte litúrgico,
donde no figuraban más que dos expositores espa-
ñoles, y como dicho número no era suficiente para
tener Jurado propio, no se consideró oportuno acep-
tar el indicado nombramiento.

El cuadro siguiente expresa la distribución de
presidtncias hechas por Austria entre las naciones
que concurrieron á la Exposición, y basta su exa-
men para apreciar hasta qué punto llegó la falta do
consideración y de respeto de la Administración au-
triaca hacia nuestro país; falta que llega al extremo
de no conseguir satisfacción, ni excusas, ni aclara-
ciones, ni aun siquiera respuesta de" cortesía á dife-
rentes reclamaciones do la comisaría sobre asuntos
en que estaba interesado el decoro y comprometi-
dos los derechos de España como nación concur-
rente á la Exposición.

En cambio, justo es declararlo á fuer de agrade-
cidos, los ochocientos miembros que componían el
Jurado internacional reconocieron y lamentaron
este incidente, y, sin duda para compensarlo, se ma-
nifestaron siempre con España benévolos, deferen-
tes y generosos.
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PRESIDENCIAS Y VICEPRESIDENCIAS EN EL JURADO

INTERNACIONAL DE LA ExDOSICION DE VlENA.

Presiden- Vicepre- «, j

Imperio Austro-Húngaro...
Imperio Alemán
República de los Estados

Unidos de América
liepública Francesa
Reino de la Gran Bretaña ó

Irlanda
Imperio Ruso
Reino de Italia
Imperio Turco
Reinos de Suecia y Noruega
Ruino de Bélgica
Reino de Holanda
Confederación Suiza
Reino de Portugal
t'ioino de Dinamarca
Imperio Japonés
Reino de Persia
I imperio Brasileño
Reino de Grecia
Vireinato Egipcio
República Española
Imperio Chino

9
2

2
'2

2
2
2
1
1
• 1
• 1
1

16
8

2
4

4
2
2
1
1
2
2
2
1
1
'1
1
1
1
1
1
1

Totales. 26 52

25
7

2
3
3
3
i
1
•1
1
i
1
1
1
1

78

Mientras Austria, con notoria parcialidad, se re-
servaba la influencia de 25 votos en el Consejo de
presidentes, que con la alta entidad que lo presidía
da una suma de 26, esto es, la tercera parte de los
que componían la corporación, á España sólo se le
concedía una sola vicepresidencia.

Con tales precedentes, yante la magnificencia
desplegada por 56.830 expositores en aquellos so-
berbios palacios, suntuosas galerías y brillantes
instalaciones, comenzó á funcionar el Jurado espa-
ñol en la Exposición universal de Viena; pero no
hay contrariedad que no estimule la noble altivez
española. Los 27 jurados nuestros, procedentes de
los distintos bandos políticos, al ver á España reba-
jada por los extranjeros, y estimulados por el senti-
miento nacional herido, extremaron sus esfuerzos
ante un país que con tanto desden nos trataba,
cuando algunos siglos há respiraba el aire que nos-
otros le comunicábamos. Aún tiene Austria leyes
escritas en la hermosa lengua española.

Desde el día en que el Jurado español se consti-
tuyó hasta el en que cesó, no lia habido más que
una sola opinión, un solo sentimiento, una scla
idea: la de representar dignamente los intereses del
trabajo español y el nombre de la bandera.

Al empezar el trabajo, al examinar los elementos
que se aprestaban á la oposición y á la pacifica lu-
cha, era preciso apreciarlos, estudiarlos y evaluar-
los para conocer sus medios, su potencia y sus ele-
mentos de acción; lo contrario hubiera sido entrar

desarmados en el palenque. Convenía averiguar las
armas y las reservas que poseían hasta donde fuera
posible conseguirlo. Partiendo de la extensión ter-
ritorial de cada nación y su respectiva población,
y relacionando estos dos primeros y fundamentales
elementos de la producción con el número y canti-
dad de los objetos expuestos, podía deducirse a
priori la importancia cuantitativa y cualitativa del
trabajo humano en cada una; pero ninguna de las
naciones que han concurrido á ese certamen, aun
las que presumen de más adelantadas, ha publicado
la estadística completa de su producción, y no tie-
nen nada que echarnos en cara sobre este punto.
Hay, pues, que limitarse ••por ahora á consignar sen-
cillamente la superficie y la población de cada una
de las naciones concurrentes á la Exposición. Esos
datos se expresan en los dos estados siguientes:

E X T E N S I Ó N TERRITORIAL DE LAS NACIONES QUE HAN

CONCURRIDO Á LA EXPOSICIÓN DE VlENA, TOMADA DE

LAS TRIANGULACIONES OFICIALES Y DE LOS DATOS MÁS

AUTORIZADOS DE LAS QUE NO TIENEN COMENZADA Ó

TERMINADA LA MEDICIÓN.

Superficie

NACIONES.
Número

de orden.
en kilómetros
cuadrados.

5
6
7
8

9
10
11
12
13
14
15
16
47
18
19
20

21
22
23
24

25
26
27

28
29
30
31

China 10.240.540
Estados-Unidos de América

del Norte 9.323.000
Brasil 8.425.000
Gran Bretaña é Irlanda con

Malta, Gibraltar, Heli-
gord y Oceania 8.286.252

Rusia y Jutlandia 5.352.703
Egipto 2.400.000
Persia 1.650.000
España con sus posesiones

ultramarinas 986.672
Venezuela 982.000
Siam.. 800.340
Suecia y Noruega 761.508
Marruecos 672.300
Austria y Hungría 624.045
Confederación Alemana.. 540.510
Francia 528.573
Japón 402.799
Turquía Europea 370.237
Italia 296.012
Uruguay 181.000
Dinamarca con Torac é Is-

landia 142.484
Rumania 120.973
Túnez 118.400
Guatemala 105.050
Portugal con las islas Azo-

res'y Madera 92.751
Grecia 50 123
Confederación Suiza 41.418
Holanda con el Gran Du-

cado de Luxemburgo... 35.428
Bélgica . 29.455
Hawai 19.756
San Salvador 19.000
Monaco 15
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P O B L A C I Ó N DE CADA UNA DE LAS NACIONES QUE HAN

CONCURRIDO Á LA EXPOSICIÓN HE VlENA, TOMADA DE

LAS PUBLICACIONES OFICIALES MÁS AUTORIZADAS.

Número
de orden.

8
9
10

11
12
13
14
15
16
17
18
19
20

21

22
28

n
25
26
27
28
29
30
31

NACIONES. Habitantes.

China 425. 1S7.000
Rusia 145.233.280
Confederación alemana del

Norte 41.060.695
Estados-Unidos de Améri-

ca del Norte 38.923.600
Francia 36.102.921
Austria y Hungría 35.904.433
Gran Bretaña con Malta,

Gibraltar, Haiigord y
Oceania ' ". 34.324.401

Japón 31.110.503
Italia 26.801.154
España con sus posesiones

ultramarinas 23.756.051
Brasil 9.858.000
Turquía Europea 9.800.000
Siam 6.300.000
Suecia y Noruega 5.827.159
Marruecos 6.000.000
Egipto 5.203.405
Bélgica 5.087.105
Persia 5.000.000
Rumania 4.500.000
Portugal con las islas Azo-

res y Madera 4.367.882
Holanda con el Gran Du-

cado de Luxemburgo... 3.831.930
Confederación Suiza 2.669.447
Túnez... 2.000.000
Dinamarca con Torac é ls-

landia 1.864.496
Venezuela 1.500.000
Grecia 1.457.894
Guatemala 1.180.000
San Salvador 600.000
Uruguay 400.000
Hawai 56.657
Monaco 3.127

Conocido el territorio íjue posee cada una de las
naciones que concurrieron al certamen Austro-
húngaro y la población que lo explota, necesario era,
como se ha indicado, averiguar la fuerza viva que
representa, la producción que resulta do esos dos
elementos combinados, única manera de determinar
el equilibrio que debe existir entro la cantidad y la
calidad, y deducir de aquí el valor do la acción
científica en que se apoya el trabajo, y la intensi-
dad del trabajo mismo; estudio y conocimientos
necesarios para la resolución de los problemas so-
ciales que tienen por objeto comparar la industria
fabril con la manufacturera, el trabajo de la inteli-
gencia con el do la fuerza muscular, las naciones,
en fin, que emplean como motor la esclavitud del
hombre, con las que obligan al hierro y á la madera
a ser esclavos de su voluntad.

Pero nada de esto ha podido obtener.se, nada de

esto han podido presentar tampoco las naciones
que todo quieren dominarlo, acapararlo y dirigirlo.
A falta de aquel conocimiento, hay que recurrir al
falible dato de lo que cada una de ellas ha expues-
to, y que expresa el estado siguiente:

N A C I O N E S QUE HAN CONCURRIDO AL CERTAMEN DE VlE-

NA EN 1 8 7 3 , CLASIFICADAS SEGÚN EL NÚMERO DE SUS

EXPOSITORES.

Nr.mero
de órdeo.

NACIONES.

Expositores
que eelraron
en poncurso.

1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31

Imperio Austro-húngaro 13.403
Imperio Alemán...'.. 8.129
Imperio Turco 5.613
República Francesa 5.347
Imperio japonés 4.355
Reino de Italia 4.294
República Española 1.792
Reino de la Gran Bretaña \ .751
Imperio de Rusia 1.609
Imperio Chino 1.558
Principado Rumano 1.419
Reino de Suecia y Noruega... 1.238
Confederación Suiza 1.194
República Norte-americana.. 924
Reino de Bélgica. 832
Reino de Portugal 812
Reino de Holanda 578
Reino de Grecia 533
Reino de Dinamarca 524
República Venezolana 386
Imperio Brasileño. 336
Vireinato Egipcio 83
República del Uruguay 61
República de Guatemala -16
Prinpipado de Monaco 13
Reino de Persia 10
Reino de Hawai.. 7
Imperio de Marruecos 6
República de San Salvador... 5
Reino de Siam 1
Túnez 1

Total 56.830

En la relación anterior, fori.iada con presencia de
los catálogos especiales publicados por las diferen-
tes comisarías y del general recopilado por la Di-
rección de la Exposición, ocupa España el SÉTIMO lu-
gar, precediéndonos solamente los imperios austro-
húngaro, aloman, turco y japonés, la República
francesa y el reino de Italia.

Para que pueda servir de base de comparación y
elemento de estudio, se expresa á continuación la
asistencia de expositores en las distintas exposi-
ciones universales verificadas en Europa.

En 1851. Londres
En 1855. Paris
En 1862. Londres
En 1867. Paris
En 1873. Viena

13.917 expositores.
23.934 —
28.653
SO.226 —
56.830 —
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La irregularidad de la progresión de esa escala
demuestra que en esa lucha de concurrencia con
Inglaterra y con Francia, el Imperio Austro-húngaro
no ha sido en 1873 tan favorecido como Francia
en 1867 contra su antecesora Inglaterra.

Sin embargo, la cifra de 56.830 expositores re-
presentaba un número de objetos que no ha llegado
ú contarse; y si á esto se añade las circunstancias
de calidad, de importancia propia y relativa de los
mismos objetos; la del corto plazo que impremedi-
tadamente se señaló para su estudio; la incompren-
sible tenacidad do la burocracia austro-húngara en
conservar el u.so de su idioma, de sus monedas
pesos y medidas en todos los documentos oficiales;
la dureza del ardiente clima de Viena; la extensión
del espacio que diariamente había que recorrer (1);
la falla de método y de formalidades oficiales de que
tudas las naciones se han quejado; y, por último, e)
desaliento que producía y los estragos que causaba
la lepidemía colérica que había hecho emigrar á mu-
chos expositores que debían facilitar datos para
juzgar, se comprenderá lo arduo de la empresa y lo
penoso de las obligaciones impuestas al Jurado in-
ternacional. Difícil era, por lo tanto, estudiar la Ex-
poisieion en su conjunto y penetrar la índole de
cieirtos pormenores indispensables, ni establecer las
debidas comparaciones, ni formar, en una palabra,
un juicio sintético de todas y cada una de las mani-
festaciones del trabajo humano que ostentaban las
vastas y soberbias galerías del Prater.

¿Ha correspondido la materia recibida por cada
una de las naciones que concurrieron, con sus res-
pectivos elementos de producción y en proporción
de sus fuerzas vivas? Indudablemente nó. Los inte-
reses no han tenido igual estímulo en los distintos
pueblos; tal vez diferencias políticas han podido
contribuir á favorecer ó á perjudicar la concurren-
cia, y, por otra parte, las distancias, los medios de
trasporte, el mayor ó menor desprendimiento de los
gobiernos y de los industriales, el desnivel de la
civilización, la indiferencia, el orgullo, la vanidad ó
el error pueden haber sido causa de esa despropor-
ción. Los cuadros que siguen ponen de maniliesto
la ifelacion entre los expositores y el territorio y la
población en cada una de las naciones que concur-
rieron á la lucha.

(U) La extensión coirprendida por los edificios y aneios construidos
en di Pratei- de Viena era 28 veces mayor que la de la primera Exposi-
ción de Londres, y pasaba de 50 leguas la línea que era preciso recorrer
parai examinar todos los objetos expuestos.

RELACIÓN ENTRE LA SUPERFICIE DE LAS NACIONES

QUE CONCURRIERON A LA EXPOSICIÓN Y EL NÚMERO VE

EXPOSITORES.

Kilómetros
Número N i n n i í J í s cuadrados por un

da orden. NAUOMlb. expositor.

1 Siam 800.000
2 Persia 165.000
3 Túnez 118.400
4 Marruecos 112.OSO
5 China 63.132
6 Egipto 28.916
7 Brasil 27.623
8 Estados-Unidos 10.090
9 Guatemala 6.566

10 Gran Bretaña 4.0'24
11 San Salvador 3.800
12 Rusia 3.327
13 Uruguay 2.967
14 Hawai 2.822
15 Venezuela 2.544
16 España 523
17 Suecia 480
18 Dinamarca 270
19 Portugal. 114
20 Francia 99
21 Grecia 94
22 Japón 92
23 Rumania 85
24 Italia 69
25 Confederación Alemana... 68
26 Turquía Europea 66
27 Holanda 61
28 Austria-Hungría 47
29 Bélgica.. ..' 39
30 Suiza 35
31 Monaco 1

RELACIÓN ENTRE LA POBLAMOS DE LAS NACIONES

QUE CONCURRIERON Á LA EXPOSICIÓN Y EL NÚMERO DE

EXPOSITORES.
Número de

Numero N i n m v F ' i habitantes por un
de orden. NAUO«tS>. expositor.

1 Siam 6.300.000
2 China 2.608.325
3 Túnez 2.000.000
4 Marruecos 1.000.000
5 Persia 500.000
6 San Salvador 120.000
7 Rusia 90.263
8 Guatemala 73.750
9 Egipto 62.692

10 Estados-Unidos 42.127
11 Brasil 32.321
12 Gran Bretaña 16.729
13 España 13.256
14 Hawai 8.094
15 Japón 7.144
16 Bélgica 6.774
17 Francia 6.752
18 Holanda 6.699
19 Uruguay 6.557
20 Italia 6.231
21 Portugal 5.379
22 Imperio Alemán 5.201
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Número
de orden.

23
24
25
26
27
28
29
30
31

NACIONES.

Venezuela
Suecia
Dinamarca
Rumania. . . . . . .
Austria-Hungría.
Grecia. . .
Suiza
Turquía
Monaco

Número de
habitantes por un

expositor.

3.886
3 714
3.482
3.178
2.679
2 549

. . 2.235
1.746

241

Reunidos los datos que anteceden relativos á las
naciones cuyos productos debían ser calificados por
el Jurado, diré algunas palabras sobre los trabajos
realizados por el mismo. A falta de un catálogo (1)
que indicase el número y la clase de los que Es-
paña presentaba, hubo necesidad de que los Ju-
rados españoles formasen por sí mismos listas ma-
nuscritas por grupos, que supliesen en lo posible
aquella sensible falta, y con esta escasez de me-
dios y con gran sobra de patriotismo, de celo y
de interés por la honra nacional, se procedió á
la división de los trabajos; pero una nueva difi-
cultad se presentó desde luego, que, aunque pre-
vista, no dejaba de ser un grave obstáculo para
las operaciones tanto internas como externas del
Jurado español: esa nueva dificultad provenía de
la falta de número suficiente de jurados para re-
presentar los intereses de España en todos los gru-
pos y secciones en que se dividió el Jurado interna-
cional, ya porque no habían acudido todos los indi-
viduos nombrados por el ministerio de Fomento, ya
porque tampoco lo habían hecho los suplentes por
el mismo departamento designados. En tal conflicto,
preciso fue proponer para desempeñar dichos car-
gos á algunos de los españoles que accidentalmente
se encontraban en Viena, y que con noble y levan-
tado patriotismo aceptaron sin vacilar tan difícil y
penoso encargo.

El Excmo. Sr. D. Alberto Quintana, y los señores
D. Sebastian García, D. Guillermo Zuloaga y don
Pedro Gutiérrez de Salazar fueron los designados,
y un deber de conciencia exige dejar consignado
en este lugar que fueron tan señalados los servi-
cios que con tanto desinterés como celo prestaron
á la agricultura y á la industria nacional, que á sus
esfuerzos se debo que se obtuvieran para ellas al-
gunos de los primeros premios universales.

Comenzóse la lucha, y cuando los españoles acu-
dieron á sus respectivas secciones ya se hallaban
constituidas la mayor parte, por un motivo que es
oportuno hacer público y que corrobora lo que an-
teriormente hemos expuesto sobre las dificultades

{\) El catálogo español se publicó un mes próximamente después de

haber terminado sus trabajos el Jurado español.

do todo género que el Jurado español tuvo que ven-
cer para llenar su cometido. Los billetes-creden-
ciales de presentación no se habían facilitado con
regularidad por el director de la Exposición, que se
negaba á darlos á los suplentes designados, fundado
en que no lo habían sido oficialmente por el minis-
terio de Fomento. Se corría, pues, el riesgo de que
muchas de las industrias españolas quedasen aban-
donadas por falta de representante, contra lo pre-
venido en el artículo 4." del Reglamento del Jurado
español; y vista tal eventualidad, no se perdonó
medio para conseguir de la dirección los billetes
para todos los jurados.

En las pocas secciones que aún no se habían
constituido, merecieron algunos españoles la honra
de sor elegidos para presidirlas. Parecerá extraño
que, no habiendo admitido la vicepresidencia de un
grupo, que es cargo de mayor categoría, se admi-
tieran las presidencias y las vicepresidencias de
sección. Así lo acordó el Jurado, usando las facul-
tades concedidas en el artículo 10 de su reglamen-
to, porque el origen de la designación de la vi-
cepresidencia de grupo procedía de la dirección
austríaca, á quien tan poca consideración había me-
recido España, y la elección de las presidencias y
vicepresidencias de las secciones era emanación
espontánea de una votación en la cual tomaban
parte los jurados de todas las naciones allí congre-
gadas.

Empezó el estudio de clasificación y la calificación
de los productos, y como era natural, hubo contro-
versia, discusión y votaciones muy ilustradas y ar-
dientes. Los jurados de cada país, llenos de patrio-
tismo, querían para su nación respectiva los mojo-
res premios, y en los empates hubo que acudir á
reconocimientos periciales. El resultado ha sido
para España altamente satisfactorio, y en lugar
oportrffto se dejará consignado los jurados y las
naciones á quienes aquella debió la más decidida
protección. La relación siguiente expresa, por na-
ciones, el número total de premios á cada una con-
cedidos:

PREMIOS CONCEDIDOS, SEGÚN* EL CATÁLOGO AUSTRO-

HÚNGARO, A CADA UNA DE LAS NACIONES QUE CON-

CURRIERON Á Llí EXPOSICIÓN, INCLUYENDO LOS OTORGA-

DOS Á LAS EXPOSICIONES TEMPORALES Y ADICIONALES

EN LAS QUE ESPAÑA NO TOMÓ PARTE.

Número
de orden. NACIONES.

1 Austria-Hungría.
2 Alemania
3 Francia
4 Italia^
5 España.
6 Gran Bretaña...

Suma..

Premios.

7.904
5.067
3.013
1.805
1.114
1.093

19.996
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Número
(Je órclen.

7
8
9
10
11
42
43
44
45
4 ti
17
18
19
'20
21
22
'23
24
'25
26
'27
'28
'29
30
31

NACIONES. Premios.

Suma, anterior 19.996
Rusia 985
Suiza 734
Bélgica 615
Suecia y Noruega 517
Turquía 443
Estados-Unidos 444
Portugal 398
Dinamarca 295
Holanda 267
Rumania 222
Brasil 197
Japón 191
Grecia 172
China 104
Egipto 74
Persia 27
Venezuela 27
Uruguay 43
San Salvador 7
Túnez 4
Marruecos 3
Siam 1
Guatemala 1
Monaco 1
Hawai »

Total 25.732

(Continuará).
JOSÉ EMILIO DE SANTOS.

LA INVENCIÓN DE LA ESCRITURA.
LOS ORÍGENES Y EL DESENVOLVIMIENTO DE LOS ALFABETOS.

Cuando una invención ha llegado a su último
grado de perfeccionamiento y de sencillez no se
representa fácilmente el pensamiento, la marcha
que se ha seguido para alcanzar tanto, y si quiere
recorrer el camino que ha conducido al hombre, de
procedimiento en procedimiento, á las obras que
se presentan ante la vista, es preciso emplear con
frecuencia casi tanta penetración como la requerida
para la creación de esos mismos procedimientos.
Estamos tan lejos de los medios toscos que consti-
tuyen el punto de partida de la invención, que no
discernimos al principio el enlace que tienen con la
concepción últina. Tal es el caso en que se encuen-
lira la escritura, ese maravilloso descubrimiento
que nos parece hoy tan sencillo por lo mismo que
con él nos hallamos muy familiarizados desde nues-
tra infancia. Para serlo que es al presente, ha nece-
sitado dicho descubrimiento siglos de tanteos y de
esfuerzos, y tiene una larga historia, que el vulgo
ni siquiera sospecha, cuyos comienzos se pierden
en la noche de los tiempos. Esto es, por otra
parte, lo que ha sucedido en la antigüedad res-

pecto de las invenciones más útiles, ó al menos las
más usuales, cuyo origen se no conocía tanto como
el de ciertas concepciones raras y do una aplicación
á veces estéril. Sin embargo, ¿qué historia ofrece más
interés que la del procedimiento que ha permitido
extender y completar la palabra, que ha dado vida á
la ciencia, suministrándola los medios de retener y
de trasmitir las nociones adquiridas por la obser-
vación y la experiencia, y que se ha convertido de
este modo en vehículo de todas las demás invencio-
nes? La historia de la escritura es una de las pági-
nas más curiosas de los anales del espíritu humano
y por la que tocamos los medios primeros con cuyo
auxilio el hombre ha llegado, no sólo á fijar su pen-
samiento, sino también á esclarecerlo y particulari-
zarlo. jCuántas nociones adquiridas no quedarían,
sin la escritura, vagas é incompletas! Esta historia
nos da la prueba de la marcha progresiva déla inteli-
gencia humana y del poder de propagación que han
recibido las obras del genio del hombre. Como la
historia do todas las invenciones, tiene esta la ven-
taja de mostrarnos la manera cómo se ha proce-
dido en el principio para hacer lo que parecía im-
posible de hacer, para realizar lo que parecía irrea-
lizable, dando, por lo tanto, una lección de método
que encontrará su aplicación en muchas otras cosas.

Sin embargo, hace tres cuartos de siglo no hu-
biera podido bosquejarse la historia de la escritura,
y hasta entonces no se sabía acerca del origen de
las letras más que las fábulas que nos han sido
trasmitidas por los griegos, pues no se poseían nin-
guno de los monumentos por los cuales podemos
remontarnos á la cuna de la invención, y los que los
hubieran poseido habrían sido incapaces de inter-
pretarlos. Han sido menester los recientes trabajos
de la arqueología egipcia, oriental y mejicana y las
indagaciones de los viajeros y de los filólogos, para
reconstituir los materiales que permiten' escribir la
historia de las trasformaciones de la escritura. La
comparación de los fenómenos que presentan los di-
versos sistemas gráficos y de las metamorfosis de
sus signos en las diferentes edades, es lo que ha
hecho posible una ojeada como la que sigue. Lo que
en un principio había podido ser tratado, ya de inve-
rosímil, ya de puramente conjetural, ha tomado,
gracias á los monumentos, el carácter de evidente.
La escritura, lo mismo que el lenguaje, se nos pre-
senta como el producto de la acción paciente de los
siglos, y lo que hoy dia afecta un notable aspecto
de unidad y de regularidad, lejos de haber sido la
creación espontánea y metódica del genio de un
individuo, no fue más que el resultado lento de va-
rios artificios más ó menos ingeniosos, que se han
sucedido frecuentemente mezclándose y que descu-
brían en su principio la insuficiencia de las concep-
ciones que les hicieron nacer.


